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Bueno, a mí me ha tocado la china de hablar de esto, y sería mucho más positivo que hubiera 
hablado el señor Esparza puesto que es bastante más conocedor de esta zona de lo que puedo serlo 
yo. Y, por otra parte, creo que sabréis que ha publicado por ahí un libro sobre estos aspectos que 
daban. Por lo menos es una aportación de datos para clarificarlo. De todas maneras, yo lo que sí 
intentaré será dar una visión de conjunto y, por tanto, forzosamente un poco superficial. En ese 
orden de cosas, sería interesante que se tomase lo que se pueda decir aquí como una serie de ideas, 
con fines puramente de discusión. Osea, que fuesen unas ideas para lanzar una discusión. Yo estoy 
seguro que serán mucho más interesantes que lo que podamos decir nosotros las preguntas que se 
puedan hacer y, las ideas se van a aclarar en conjunto. 
Lo primero que haría yo sería establecer un poco qué se puede entender, o por lo menos qué es 
lo que entiendo yo, como, como cultura. Y, para mí, personalmente, cultura es absolutamente todo 
tipo de conocimiento, independietemente de que sea bueno, o de que sea malo, teniendo en cuenta 
que todo tipo de conocimiento es algo operativo, es algo que tiene una incidencia en una práctica, 
pues pienso que todo tipo de conocimiento es lo que propiamente debemos de considerar como 
cultura. Insisto mucho en el sentido de que la calidad buena o mala de esos elementos culturales, no 
afectan para nada a su, a su concepto, o sea, naturaleza de elemento cultural. 
En este sentido, una de las consecuencias primeras que podemos, o que puedo yo ver como 
fruto de una cultura es un tipo de identificación. Es decir, el pretenecer a una. Esto es un preámbulo. 
El pertenecer a una determinada cultura, o subcultúra produce un tipo de identificación. Es decir, 
produce una, una cierta unidad en el comportamiento. Y eso es fácilmente detectable en el sentido 
de que cuando uno ve un individuo por ahí, dice, «Bueno, pues este será de tal, o será de tal sitio». 
Esto llegaba (y sigue llegando, creo) en esta Zona Media, particularmente en toda la zona que rodea 
Tafalla, a extremos de verdadero virtuosismo en que la gente se distingue de pueblo a pueblo por el 
acento. Cuando el acento mayormente, es prácticamente idéntico. Sin embargo, pues eso, yo por 
ejemplo, no distingo, pero mi madre, pues allá cuando venían las de Falces, a vender a Artajona pues 
una era «La Falcesina» y la otra era de otro sitio. Eso sigue vivo, por lo menos en la gente mayor. 
Y, me refiero, ahora ya, pasando del concepto cultural, al concepto de identificación. Porque 
vamos a establecer un eje entre los dos conceptos. El hecho de que por lo menos esta zona, la 
Merindad de Olite, concretamente, que como parte eminentemente incardinada en la Zona Media a 
su vez tiene una posición central, no solamente geográfica, sino a todo nivel, en la propia Zona 
Media. En ese sentido, al analizar la cultura de la Zona Media nos llevaría a analizar fundamental-
mente la cultura popular que creo que es el elemento cultural que más puede identificar a esa zona 
consigo misma y por tanto, por referencia a otras zonas, como un algo coherente a diversos niveles. 
Analizando actualmente lo que queda, hay varias cosas para decir. Por ejemplo, una es que toda 
la estructura tradicional a nivel cultural está sufriendo una degradación particularmente alarmante. Lo 
que ha dicho Esparza de los comunes yo creo que se puede aplicar a todos los órdenes de la vida 
prácticamente. Y, en fin, todas las instituciones que han sido pilares en el desarrollo cultural. Más 
que el desarrollo, la vida cultural de esta zona, están siendo erosionadas y, claro, como no podemos 
ser demasiado angélicos, aunque quisiéramos, pues hay que decir que esta erosión se debe 
exactamente a la influencia de la cultura dominante. Y tenemos, que, mayormente, la cultura 
popular, sea en la Zona Media, sea en Las Hurdes, es una cultura que puede identificar a la gente. En 
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tanto que una cultura dominante que se inyecta a presión, pues contribuye poderosamente a 
desidentificar a la gente. 
Podríamos establecer ahí una polaridad entre identificación y cosmopolitismo. Lo que es 
evidente es que eso, a nivel de cultura popular, se puede constatar. Hay una serie de palabras que 
hace 20 años se usaban, y que están cayendo en desuso rápidamente. Eso se puede decir que es cosa 
de la televisión, pero en principio yo creo que el problema de la televisión es más grave. Creo que es 
problema de uniformización cultural que entra claramente dentro de los intereses de las élites 
dominantes que producen cultura. Esto suena muy mal, pero hay que decirlo así. Si por ejemplo 
vemos la influencia que puede tener en esta Zona Media de Navarra en concreto la Merindad de 
Olite, el partido judicial de Tafalla, el corro este de gente que vive ahí, ahí hay una cosa por ejemplo 
que no es estrictamente cultural. 
Lo que está teniendo una influencia decisiva es el cambio del modo de producción que pasa de 
ser un modo de producción agrario a una cosa que está a caballo entre la industria y la agricultura. 
Más bien con preponderancia de la industria aunque formalmente siga habiendo una visión de toda la 
zona sobre sí mismo como algo agrario. Se da el caso de pueblos que yo conozco relativamente bien, 
como Artajona, concretamente, que a pesar de que la mayor parte de la población trabaja fuera del 
pueblo, le cuesta adquirir un aspecto de ciudad-dormitorio que es lo que en otras circunstancias 
habría adquirido. Le miro a Esparza porque él es quien me puede ayudar en este difícil empeño. Y, 
sin embargo, existe aún una cierta identidad de Artajona, una cierta identidad de Larraga, o una 
cierta identidad, bueno, ya salimos de la Merindad, de Puente la Reina. Pero para el caso son 
situaciones muy parecidas. En este sentido, el paso de un modo de producir agrario a un modo de 
producir industrial, potencia el cambio. Y, desde luego, el cambio éste no es nada favorable al propio 
concepto de identificación, sino que es más bien favorable al propio concepto de cosmopolitización. 
Es decir, no de politización cosmopolita, sino de despolitización y de nivelamiento de todo. 
Hay un aspecto que también se podría analizar muy bien. Es ¿qué sustrato vasco queda en toda 
esta zona? Se ha analizado bastante el asunto de la terminología. Creo que Jimeno Jurío y ahora 
también Satrústegui, aparte de alguna cosa que hizo éste, están sobre el asunto de la terminología. A 
mí más que propiamente el vocabulario, lo que me parece verdaderamente interesante, sería resaltar 
que, a mi juicio, en la propia construcción, en la propia estructura del lenguaje de la Zona Media 
quedan muy fuertes raíces de la estructura, gramatical del vascuence. Y os voy a poner dos anécdotas 
para agilizar esto un poco. Por ejemplo, en Artajona, pues no se dirá nunca pues «vete por aquí» o 
«vete por allá». Sino que tú le preguntas «oye ¿dónde está fulano?». Pues «vete de ahí» o «vete de 
la esquina» o «vete de tal camino» o «vete de cual otro camino». Y eso no puedo menos de 
establecer una relación con el vascuence con el «hemendik joan» o el «handik joan», o una cosa de 
ese estilo. Que no es exactamente el «vete por aquí» sino el «vete de aquí». Este tipo de cosas 
afectan ya propiamente a la estructura de conceptualización del propio idioma. 
Yo particularmente .a veces he pensado (a lo mejor he pensado exageradamente), que tradu-
ciendo literalmente determinadas formas gramaticales que se utilizan mayormente entre gente mayor 
y entre gente que está apegada a la agricultura, traduciéndolos literalmente darían el euskera castizo 
y clásico. Eso puede ser fundamentalmente porque el sedimiento de una estructura lingüística vasca 
ha sido posible en esa zona en la cual el retroceso ha sido relativamete lento. No ha sido un 
retroceso fulgurante, sino que ha sido bastante lento. Hay que tener en cuenta, por ejemplo, que 
Puente la Reina hasta 1864, hace 116 años, era vasco-parlante. 
En la Valdorba ocurre otro tanto. En este sentido, dentro de esta cultura, y aunque es un 
elemento que a mí me da un poco reparo decirlo, porque no lo he visto muchas veces afirmado, creo 
que siempre queda un sustrato vasco fortísimo a todo nivel. 
Abundando en esta idea, lo que se podría llegar a pensar con un poco de optimismo, es que la 
cultura inherente a toda esta zona es, en cierto modo (matizo, para que no se escandalice aquí nadie), 
en cierto modo, es una cultura vasca expresada en castellano. Por lo menos, de alguna manera eso es 
absolutamente cierto. En esta relación de la cultura con su población y la identidad que genera yo 
veo particularmente que hay un problema. 
Habrá muchos problemas, me imagino, pero ahora vamos a hablar aquí de alguno. Para mí es el 
problema que se presenta es que las transformaciones que está sufriendo en este momento Navarra 
afectan a esta identidad. Y para ser más claro, creo que hay un problema de especie de bocadillo, una 
especie de sandwich, en el cual se encuentra toda esta zona —me imagino que más zonas también 
pero particularmente esta zona— entre una concepción de Navarra como uña especificidad de una 
forma nacional que se llama España, o como una concepción de Navarra dentro de  una construcción 
nacional que se puede llamar Euskal Herria. 
Pienso que, el dilema este que es más acuciante aún en la Ribera, en la Zona Media es claro, 
porque por una parte la presión dominante, la presión oficial, viene en el sentido de una nivelación. 
Eso es que ni quito ni pongo rey pero ahí va mi señor. Va en el sentido de la desaparición de toda 
diferencia que signifique un elemento de identificación. Y por otra parte, esto claro, también resulta 
un poco duro decirlo, pero creo que yo por lo menos tengo la obligación de decirlo —matizando 
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mucho, y sin tratar de ofender a nadie— creo que el modelo de País Vasco que se ha ofrecido en la 
Zona Media corresponde a una interpretación unitaria del País Vasco en función de una de sus 
regiones, que es concretamente la parte marítima e industrializada del país. 
Creo que es un elemento. No creo que sea toda la realidad, ni mucho menos, pero creo que es 
un elemento. Y en ese sentido la situación, que está fuertemente apegada a un esquema cultural 
propio de toda esta zona, se encuentra inmersa en un dilema. 
COLOQUIO 
Presentador: Bien, entonces, sin más dilación, comenzamos el coloquio, para ello disponemos 
de un micrófono volante, quien quiera intervenir que lo utilice y, por favor, que diga su nombres. 
Pili Berrio: Soy de Tafalla, yo quisiera preguntarle a José Mari Esparza a ver qué es lo que 
piensa él de la oposición que ha habido entre los agricultores de Tafalla y los niveles de oposición 
que ha habido con respecto a la normativa que ha sacado el Ayuntamiento para el aprovechamiento 
del común. 
Esparza: Bueno, se mezclan muchas cosas. Hay que darse cuenta de que se trata un sector 
bastante tradicional, bastante afirmado, o bastante reacio a las innovaciones. Influye también el 
hecho de que quien ha llevado adelante esto es un nuevo Ayuntamiento, con todo lo que supone de 
carga ideológica. Un Ayuntamiento mayoritariamente de izquierdas. Todo esto hace pensar que ya 
habría una oposición al nuevo reglamento. De todas formas, la oposición al principio se centraba en 
la cuestión de la negativa al auzalán y es curioso que luego, en las reclamaciones que nos hicieron al 
Ayuntamiento, eso no lo incluían. Aunque ha sido lo que más ha podido cacarear la prensa. Sobre 
todo es un sector que por lo que sea en Tafalla está bastante cohesionado, aunque hay unas claras 
diferencias entre ellos. Hay que darse cuenta de que la inmensa mayoría de labradores en Tafalla 
tienen bastante menos de 200 robadas de propiedad, mientras que había un núcleo muy reducido 
que pasaba de 400 o de 500. Y de 600, no pasaba, creo, más que un par de labradores. Luego ha 
habido más gente a la que se la ha quitado el derecho al usufructo por tener asalariados. Quiero decir 
que había un par de bloques claramente marcados. Una inmensa mayoría que tenía acceso al comunal 
y sólo una minoría que se veía excluida. Claro esa minoría siempre, es lógico, y por lo que todos 
sabemos siempre tiene más influencia entre el resto. Porque tradicionalmente ha sido la gente que ha 
estado en las Cámaras Agrarias, en las Hermandades de Labradores, en los Ayuntamientos, y por un 
montón de cosas más. Y, por lo que sea, se planteó un bloque y era curioso el ver allá, en la 
asamblea que tuvimos con los labradores, labradores muy bajos que plantearían al Ayuntamiento «ni 
hablar, todos igual, hay que repartir a todos igual». Bueno, tú veías que era un individuo que era el 
que más beneficiado iba a salir. En conjunto, creo que costó el convencer. No creo que se haya 
convencido a todos los labradores. Pero estamos seguros que el dejar un año, el ver la práctica de 
esto y ver quiénes son los beneficiados (desde luego son la mayoría) hará que cambien bastante de 
postura. De hecho ya hay bastante más aceptación ahora que cuando se planteó la reforma del 
reglamento. No sé si te he contestado... 
Mario Gaviria: Yo quería intervenir. Procuraré no ser muy largo, pero es un tema en el que he 
trabajado mucho y, quiero, por lo pronto, decir que es la primera vez que oigo en público una 
exposición tan certera. Que se ve que habéis trabajado mucho y que os conocéis muy bien el tema, 
que para mí era central. En el libro de «Navarra abundancia» le dedico ciento y pico páginas, porque 
a mí me parece que es todo un test del día. Notaremos que de verdad en Navarra ha llegado la 
ruptura el día que el pueblo recupere los comunales de verdad. Los comunales es desde muy antiguo 
el trasfondo de la lucha de clases. Y si tuvo que intervenir la Guardia Civil masivamente en 1908 en 
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